




























El estudio de caso como informe biográfico-narrativo 

Las reacciones que ha suscitado, en el que algunos se han atrevido a 
acusar la obra de «la miseria de la sociología» o que contradecía formas 
con las que el propio Bourdieu había trabajado anteriormente, son mues­
t ra de la crisis metodológica y de cómo re-presentar las palabras de las 
gentes en que nos encontramos. Un análisis formalista o fuertemente ca-
tegorial fragmenta en elementos codificables el discurso, descontextua-
lizándolo. Pero una «fidelidad» extrema al propio discurso, limitaría el 
análisis a proporcionar otra narrativa de la información recogida, sólo 
que ahora el discurso se encuentra enhebrado. Las relaciones entre quien 
informa y analiza la información, creemos, no pueden limitarse a «tomar 
nota». La tarea es, por una parte, descifrar significativamente los com­
ponentes y dimensiones relevantes de las vidas de los sujetos, y —por 
o t ra - situar los relatos narrativos en un contexto que contribuya a pro­
veer una estructura en que tome un sentido más amplio. Para que los re­
latos sean relevantes a propósitos de investigación, deben ser recons­
truidos de acuerdo con determinados modos paradigmáticos aceptados de 
analizar la información. 

La obra, también francesa, de Demazière y Dubar (1997) Cómo ana­
lizar las entrevistas biográficas es también ejemplificadora de este grave 
déficit metodológico sobre cómo analizar las entrevistas biográficas, que 
son discurso narrativo. En ella, si bien hacen una fundamentada crítica 
de los métodos convencionales de análisis, cuando llegan a proponer 
como alternativa el análisis estructural de relatos, tipo Barthes, no nos 
parece una salida definitiva. Rechazan como insuficientes tanto unsi pos­
tura ilustrativa, que se limita a hacer un uso selectivo de las palabras de 
los entrevistados al servicio de lo que quiere mostrar el investigador, 
como una postura hiperrealista, que t ra ta de dar todo el valor a las pro­
pias palabras de los entrevistados, como si las palabras fueran por sí mis­
mas transparentes. En su lugar, defienden un modo analítico de abordar 
las entrevistas, con una teoría generada del análisis de los datos, y deci­
diéndose por un análisis estructural de los relatos biográficos. En este 
sentido piensan que las diferentes técnicas de análisis de contenido son 
inadecuadas para analizar las entrevistas biográficas. 

En efecto, extraer ad hoc (es decir, descontextualizados) trozos o 
párrafos que permitan ejemplificar, concretar o i lustrar lo que ya, pre­
viamente, se pretende demostrar, no es una posición defendible. Pero 
tampoco lo es, por el contrario, rest i tuir simplemente las entrevistas 
en su retranscripción literal, para no «traicionar» la palabra de los su­
jetos, reduciendo los comentarios al mínimo. Las palabras de los en­
trevistados no son transparentes, ni hablan por sí mismas. Si se las 
quiere comprender, es preciso que el investigador las re t raduzca y 
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analice, por lo que no debe limitarse a ser portador de la palabra de 
una persona o grupo. Una postura analítica busca producir, de modo 
metódico, sentido a partir de la explotación de las entrevistas de in­
vestigación 

Bajo el lema de rechazar las generalizaciones y las posibles distor­
siones de la narración de los sujetos, no se puede sacralizar el discurso 
emic de éstos. Al fin y al cabo, los propios relatos de los profesores son 
construcciones sociales que dan un determinado significado a los hechos, 
y que, como tales, deben ser analizados por la investigación. Como co­
menta Huberman, parece legítimo en la investigación educativa buscar 
temas y sentidos comunes en las biografías docentes singulares, que nos 
induzcan posibles explicaciones de por qué dicen lo que dicen. De hecho, 
esto es lo que han pretendido las ciencias sociales. 

La cuestión última es qué estatus se le debe dar a las palabras de la 
gente o, en otros términos, si lo biográfico es complementario o deba te­
ner autonomía; en cualquier caso cómo re-presentar las voces, en una co­
yuntura de crisis de la representación. Estas no son transparentes por 
ellas mismas de la realidad, construyen discursivamente un mundo vivi­
do por los agentes, la entrevista obedece a reglas específicas de produc­
ción de sentido. Ni las posturas ilustrativas (extractos de entrevista, ci­
tados para ilustrar lo que se dice, en una «apropiación selectiva»), ni en 
el caso extremo, el textualismo radical (otorgar un gran lugar a la pala­
bra de los entrevistados, restituyendo las palabras como si lo dijeran 
todo), resultan hoy sostenibles. 

Mientras tanto, la salida intermedia de un análisis categorial (con to­
das las variantes, incluidos programas por ordenador, de análisis de con­
tenido), ha conducido a un cierto desengaño, pues no estamos antes tex­
tos informativos, sino ante relatos biográficos que construyen 
humanamente (sentir, pensar, actuar) una realidad. Se ha reparado poco 
en que el análisis empírico de contenido categorial surgió inicialmente 
(Berelson) para el tratamiento de textos informativos o periodísticos, 
donde la dimensión personal-afectiva está ausente; por ello su aplicación 
a textos que no describen hechos sino que reconstruyen un mundo/vida 
en el propio discurso es siempre deficiente, nunca cabe atrapar los mati­
ces de la narrativización de una vida bajo una categoría temática. De-
mazière y Dubar (1997, p. 94) llegan a afirmar que, en el caso de las en­
trevistas narrativas, «las diferentes técnicas de análisis de contenido son 
inadecuadas para el análisis de las significaciones que queremos reali­
zar». No obstante, cabe combinar análisis cualitativos y hermenéuticos 
del contenido, con los propios análisis cuantitativos, en una conjunción 
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fructífera, aún cuando un equilibrio sea inestable, presto a romperse por 
un extremo. 

¿Cómo quedamos? 

Hemos dado cuenta de la tendencia en ciencias sociales a «recortar» 
las voces registradas de los agentes, según el gusto del investigador, ma­
nipulando el discurso originario. Actualmente, el asunto se juega en lo­
grar un equilibrio entre una interpretación que no se limite -desde den­
tro- a los discursos de los entrevistados, ni tampoco una interpretación 
-desde fuera- que prescinda de los matices y modulaciones del discurso 
narrado. Superar el mero «collage» de fragmentos de textos mezclados ad 
hoc, implica que el investigador debe penetrar en el complejo conjunto de 
símbolos que la gente usa para conferir significado a su mundo y vida, lo­
grando una descripción lo suficientemente rica donde obtengan sentido. 

Recurriendo a la metáfora del paisaje, Bruner (1988) decía: «el relato 
debe construir dos paisajes simultáneamente»: el paisaje exterior de la ac­
ción y el paisaje interior del pensamiento y las intenciones. Nos encon­
traríamos, entonces, en que hay un doble discurso: enunciado de hechos 
o acontecimientos, y lo que piensa/siente ante ellos. Se evoca el pasado 
junto a un juicio sobre su vida y presente, lo que suscita la anticipación 
de futuros posibles. En relación con el primer paisaje, a lo largo de las en­
trevistas o narraciones biográficas se hacen continuas referencias a acon­
tecimientos externos en relación a los cuales se va inscribiendo la vida. 
Además de esta función referencial (describe el estado de cómo son las co­
sas), hay unsi función modal (lo que se piensa de ellas), e incluso unsi fun­
ción de acto (alterar el estado del oyente). Si el primer tipo de discurso, 
con función referencial, puede ser categorizado; el segundo, más modal, 
no se deja atrapar con categorías temáticas. 

Hay que practicar en la investigación narrativa, entonces, en una es­
pecie de visión binocular, una «doble descripción». Por una parte, se ne­
cesita un retrato de la realidad interna del informante; por otra, se tiene 
que inscribir en un contexto externo que aporte significado y sentido a la 
realidad vivida por el informante. Si hay que situar las experiencias na­
rradas en el discurso dentro de un conjunto de regularidades y pautas ex­
plicables sociohistóricamente, pensando que el relato de vida responde a 
una realidad socialmente construida, sin embargo, no se puede desdeñar 
que es completamente única y singular. En fin, estamos ante el dilema, 
ya referido, de conjugar un punto de vista del nativo (emic) y del investi­
gador (etic). En muchas ocasiones, los papeles del cognoscente y conocido 
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cambian o, mejor, dejan de diferenciarse para conjuntarse, rompiendo 
con lo que ha sido un principio intocable de la objetividad cognoscitiva 
moderna. 

Tal como hemos apuntado, actualmente, en nuestra coyuntura pos-
moderna, el asunto de redacción del informe de estudio de caso se juega 
entre no sacralizar los relatos, ni tampoco asimilarlos a tradicionales mo­
dos paradigmáticos de conocer, en los que vanamente encajarían. En 
suma, un modo abierto de investigar y relacionarse con las voces de las 
gentes, aun cuando conjugar ambos extremos -preciso es reconocerlo- no 
deja de ser en la práctica un equilibrio inestable, presto a romperse en un 
extremo u otro. En último extremo, estamos ante qué debe contar como 
investigación, y -por o t ro- si la investigación debe asimilarse a los mo­
dos científicos establecidos. Formas enteramente narrat ivas, como una 
buena novela (realista), pueden aportar un grado de conocimiento de una 
realidad que ya lo podrían reclamar investigaciones cuantitativas. Pero, 
como investigación, debe tener conjuntamente un formato de argumen­
tación narrat iva y apoyarse -con algún grado de sistematicidad- en da­
tos. La forma de presentación (más narrat iva o analítica y formalizada) 
no determina por sí misma su carácter de investigación, sino el modo 
como argumenta y justifica. 

A la hora de elaborar un informe hiográfico-narrativo nos encontra­
mos, pues, entre no querer violar/expropiar las voces de los sujetos in­
vestigados, imponiéndoles análisis categoriales alejados de las palabras 
de los sujetos, y someterlos a los cánones formales que nos induzcan a ex­
plicar por qué dicen lo que dicen. Nuestro problema es que si respeta en 
exceso el discurso emic de los actores sociales, la interpretación queda 
presa dentro de los horizontes de los interpretados (como sería la quimé­
rica etnografía de los trobiandeses hecha por ellos mismos), imposibili­
tando toda explicación comparativa, generalizable o teórica; lo que torna 
superfina cualquier tarea de análisis. 

Con las especificaciones antes señaladas, abogamos por que - p a r a 
que dichos relatos sean relevantes a los propósitos de la investigación-
deben también someterse a determinados modos paradigmáticos acep­
tados de analizar la información. Un «textualismo radical», excluyendo 
todo tipo de análisis paradigmático, plantea una ruptura con los modos 
académicos de investigar. En esta coyuntura, por ahora, un marco de in­
teligibilidad de las narraciones tiene que conjugar aquellos elementos 
tal y como fueron dichos en descripción emic, y - a l t iempo- no renunciar 
a hacer descripciones interpretativas que vayan más allá de los hori­
zontes de los interpretados. Como ha escrito Geertz (1994, p. 22), de lo 
que se t ra ta es de: reorganizar las categorías de un modo tal que puedan 
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divulgarse más allá de los contextos en los que se gestaron y adquirieron 
sentido originalmente con el fin de encontrar afinidades y señalar dife­
rencias. 
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